
CUANDO DIOS ROMPE LOS CUELLOS. 
 
Primero que nada, debemos aclarar que Dios es un Dios justo. Así como 
un juez sería corrupto e injusto si dejara libre a un criminal, así también 
Dios sería corrupto e injusto si nos permitiera vivir pecando a nuestro 
antojo sin consecuencia alguna. Llega un punto en donde Dios dice: 
Hasta aquí. 
 

• Eclesiastés 8:11. 
“Porque al no ejecutarse enseguida la sentencia para castigar la 
maldad, se provoca que el hombre solo quiera hacer lo malo”. 

 
Si nosotros no vemos las consecuencias, es incentivo para nosotros seguir 
pecando. No evalúes tu vida solo por las consecuencias que tienes. No 
te confíes de que todo esta bien, solo porque tienes paz, o porque no has 
recibido castigo alguno. Ponte de rodillas y pide que el Señor evalúe tu 
vida y te muestre el pecado que tienes arraigado. 
¿Qué pasaría si  la últma vez que pecaste fue la última vez que Dios te 
permitió hacerlo sin sufrir las consecuencias? 
 

• Proverbios 29:11 
“Aquel que endurezca su cuello en desaprobación, será destruido 
y sin remedio”. 

 
No es de que Dios te rompa el cuello, sino que El quiere poner su mano 
sobre ti y guiarte a Su camino, a una vida plena y de bendición, 
caminando en sus estatutos, pero nosotros, endurecemos nuestro cuello 
en desaprobación, y nos resistimos a Su voluntad y como Su mano es mas 
poderosa, terminamos siendo destruidos. 
 

• Proverbios 6:12-15. 
 
TRES EJEMPLOS DE DESOBEDIENCIA Y DESTRUCCIÓN: 
 

1. SODOMA Y GOMORRA. 
Cuidado con un país entero que sigue en desobediencia y permite 
la injusticia.  

 
2. HERODES. 

(Hechos 12:21-23). 
Herodes no le dio la gloria a Dios, sino que la tomó para sí mismo. 
En todo, debemos glorificar a Dios, incluso en las mismas 
bendiciones que recibimos de El. 



Cuando tu no glorificas a Dios con tus acciones, en todo lo que 
haces, entonces te conviertes en un dios y ¿sabes lo que Dios hace 
con todo dios que se levanta contra El? Lo destruye sin remedio. 

 
3. ACAB Y JEZABEL. 

(1ª de Reyes 21:1-29). 
• (v1) Acab quería más. Era dueño de todo, y aún así quería 

más. ¿Cuántos de nosotros somos así? 
• (v2) Lo que Acab quería era en contra de la ley de Dios. 

Estaba prohibido vender la heredad de tus padres. No le 
pidas a Dios que haga algo en contra de su ley. 

• (v4) No seas caprichudo y te aferres a que se haga tu 
voluntad. No seas manipulador. 

• (v5-7) Para las mujeres casadas, cuidado con lo que le dicen 
a sus esposos; Pidan sabiduría de Dios al hablar, para no 
propiciar el pecado en sus esposos. 

• (v8) No tomemos autoridad en lo que no nos corresponde, 
como Jezabel. No tomes un puesto o un lugar que le 
pertenece a otra persona. Recuerda que Dios trabaja por 
medio de autoridades. 

• (v9) Convocar a un ayuno sonaba muy espritual, per su fin 
era de muerte. ¿Cuántas veces hacemos cosas que al 
parecer son muy espirituales, pero en realidad no lo son?  

• (v13) ¿Por qué el pueblo no dijo nada? ¿Acaso no sabían 
que Acab era un hombre de Dios, incluso al haberse negado 
a venderle su heredad al rey solo porque iba en contra de la 
voluntad de Dios? Cuidado Iglesia, cuando permitimos 
injusticias y nosotros no hacemos nada. 

 
Todas estas historias y muchas más de desobediencia, acaban en lo 
mismo: muerte y destrucción. Cuando nosotros no nos sometemos a la 
voluntad de Dios, El mismo nos somete y como dice la Biblia: terrible cosa 
es caer en manos del Dios, Todopoderoso. 
 
Ojalá que Dios nunca llegue a decir de ti lo que le dijo al rey en Daniel 
5:24-30. 
 
¿Con qué pecado te has casado? ¿Cuál es ese pecado que has 
guardado por tanto tiempo y sigues practicándolo? 
 
Hay 2 herramientas que Satanás utiliza para mantenernos bajo pecado: 
COMPARACIÓN Y POSPONER. No te compares con otros para decirte a ti 
mismo que estás mejor que ellos, o que no estás tan mal y no pospongas 



el arreglar las cosas con Dios y quitar de raíz ese pecado, porque quien 
sabe si hoy fue la última vez que pecaste sin ser destruido sin remedio. 


